
deifica ó íripodanea para conme/ncrar h
trípode <Jo oro quo Solón rega ó a! idolo do
Doiforí (1). Livio (Jico á ia vez de la mesa
monopédea (¡no en la antigüedad fué lo mas
elegante y lo (jemoestra C. M.inííoa! hacer
trasportar a Roma —en su triunfo — una de
estas qiiL'li bfíl traído del Asia. Apropósilo
de ambas dijo el célebre po< ta Marcial: ibal
tripes grábalas, el lipes mensa.

Kri los funerales de los padres acostum-
braban convidar á sus parientes más cer-
canos y con ellos seguían aleada ver entonan

(Continuación.)

VIH.

Muchas sori las opiniones que pudiera—
mos aducir en lo que se refiero a este gé-
nero de mesas, pero atenderemos exclusi-
vamente á lo quo nos refieren acloresíide-
tjignos. Luciano y Cicerón aseguran que loscef(as hicieron ostentación en usar la mesa

(1) Ciertos pese¿uio; «Iónico*» s/iearon del rcuir
cnlrc las redes una trípode ó mesa redonda de oro
cl»r;) (según tradición) hecha por el Dios Vukaoo:
y consultado el cracúio'dc Delfos p¡ir;j saber á quien
corresponda, coniesló «que al más s bío.» Die'ion-
sel-i a «Thaies» qui< n eon ni(id es tía eorle's J.i ¿\á
á otro, e-te á olio, husla que liego* « Soloa que paraclfscngaii-ii' larpretensiones j? arr<g\jñeia de muchosdijo: «qne la Iilpode perleurci.i ai O.áculo porque"vb eu Dios se hallaba la verdadera »fltii)uria.»
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Tóetelas demás de este pueblo nos
revelan su nob'eza de sentimientos, y las
ceremonias q e practicaban especialni en te
en los matrimonios ponen fuera de duda

Era condición'5 indispensable entre
estas genios siempre que se trataba del
del casamiento el que la madrina ó madre
del pralendienle fuese á hacer proposicio-
nes á la pretendida, y venidos á enten-
derse poníanse de acuerdo los padres de
ambos para señalar et dia y hora del enlate.
Convidaba cada uno á sus parientes v a la

(I) Es muy positile que tenga en esto origen 'a
e.Qslumhié que aun s< >igu< en algunas aldra-s de
nuestro pal-, de a» om| >aívar llorando a] cadáver una
persona de la familia, y á f.'iFla de ella se valen dé
ínngeres que lo tieii" i: ¿V iostumb?e mediante algo*
na nhíliucion pf'fiiuiaija ó en grano. La (pie cum-
ple esta ceremonia licué que llevar súúa la canil-a.
ir despiinaua j sin Lvar la cara.

(1) Et innip'la'Vernnl ' filio* =uo$ ei fila* suas
Peiwuuu.—D¿ívid? salín. 105»

IX.

los esrilas, los aibanescs, los galos y lan-
íos otros pueblos cuyos nombres no hay
para que recordar abura.

En muchos reinos del Asia al morirse
los maridos, sus viudas se dejaban que-
mar vivas; y ¿habíase yisto sacrificio mas
horroroso que el de habrir el pecho con
un cuchillo de pedernal y arrancar el cora-
zón á los hombres, vivos aun. como ha-
cian ios aztecas y otras naciones antiguas?
Los sectarios de IJudso en el Peiú y la
ludia sacrificábanse a centenares alando
enormes pjethas al pescuezo para buscar
en el fondo del Océano el paraíso de Canon
y la escritura rtTieip que ios de Sefarna-
fn ¡limpiaban al ídolo sos pi opios hijos,
como ¡o hacían ios de* Perú sacrificando
al Inca niños de cuati o á diez" años, l&Mj$
y Ezeqúfe] dicen que muchos de los gcp-r
tiles comelinn la baibariede malar los pa
dres á sus propros hijos. Jerernias y Da-
niel acusan (ambien de este ním'co á los
hebreos (i). V por último ¿eo debe horro-
rizarnos el recuerdo s<do del joogo de lo*
Gladiadores repelido mil veces por los
romanos? ¿íNo leñemos de manifiesto en
osle cómbale feroz los instintos sanguina—
i ios que depiostraba al mundo uno de lo»
puebjps que ha sabido pasar por el mas
civijizado? Pues ai lado de oslas costum-
bres parecen cutías las de los celias?.

ílocánltcos alegres (I); *l llegar á un sitio
<ie antemano señalado, separábanle la ca-
beza dol tronco, y después (Je macerado el
ctáneo guardábanlo como íeeuerdo.ó ceñido
(id ricos adornos de oro, lo reservaban para
beber por é! en los conviles de mas lujo.
Asi por la menos lo atestigua biüo itálico
cuando dice:

Nada de extraño tendrá que en pre-
sencia del repugnante espectáculo qua
ofrecen algunas costumbres de nuestros
muyeres baya quien hume un concepto
poco favorable de nuesiro origen y acuso
a nuestra raza de báibara é inhumana, sin
ombaruo, nadie menos autorizado que el
que tiene el tejado do vidrio pa¡a arrojai
piedras al age no

Usa auro ct ineufis ea pórula serian.
Atedie vacui cnpilii cireuudari gniujent.

Es indudable que mientras Sa luz de la
civilización no se extendió por l.i tierra,
los hombres vivieron sumidos en la igno-
rancia y en el ci jmen. unos mas que otros,
según i;» natural predisposición de su-or-
ganismo; pero si los celias, nuestros pro-
genitores, guardaban el cráneo de sus pa-
dres para adornados eon oro y servirse de
é', lo cual después de lodo no habla mas
que del gran respcfo y veneración en qi|o
tenian a sos mayoies; si descarnaban los
cadáveres para conservar el esquílelo y
trasporta! h; como ia hija de Colilla los
huesos de los 2Jí!//ív,.s sus abuelos, en cam-
bio la historia nos revela so nobleza de
intención, y nos hace ver (pie en crueldad
de 'costumbres se quedaron mas atrás que
todos ¡os demás pueblos antes y después
de ellos, pues probarlo esla que fueron
infinitamente mas ('crines, los fenicios, ¡os
egipcios, los áiabes, los camíneos, los
cariagireses, los atenienses, los lacedo—
uios, los ionios, los griegos, los romanos,

su honradez.



canios del Burdo le seguían en dirección
á la morada del novio en donde les espe-
raba un opulento convite. Rociaban con
el agua referida, la cama nupcial v lasO I -. - «I

alhajas de la casa, salpicaban á los hués-
pedes que habían sido convidados, y des-
pués de suavizar con nrel les labios de la
esposa, cubríanle la cara con un velo muy
tupido. En seguida alargando la mano de-
recha al marido, llevábala éste a pulsar
con el pié derecho en todas las
habitaciones de la casa y entrando en ellas
esparcía en derredor granos de ti'go, ave-
na, cebada, habas y adormideras.

Concluida esta ceremonia quitábanle el
velo á la novia y ce'obrábase el convite,
e) cual quedaba lermiuada la boda.

li\ matrimonio era indisoluble y las
leyes señalaban castigos rigurosos á la in-
fidelidad; en esle caso el maiido se eri-
gía en juez de la causa de su esposa, to-
mando por si propio la venganza. La ra-
suraba el pelo y azotándola públicamente
cntlegabala á sus paires como el quo de-

vuelve una moneda qne no pasa. Quedaba
asi en la casa paterna algunos años eseru*
putosárímente vigilada poi la justicia, y
finalmente si su conducta hubiese sido in«
tachable; sus padres mismos requerían al
marid oparaque ce ctoradode fa enmienda,
la diese entrada cu su hogar: sometíala esto
á un riguroso ensayo, y probado quo
fuese el arrepentimiento, era obligatoria
su admisión. Valíanse para esto de las
rocas (remidas, penas cabalgada*, pie-
dras oscilantes (1) de las andes se hallan,
todavía algunas en Galicia y oíros pun-
tos (^2).

Los celias tenían sus templos al aire
libro y reuníanse en los Dólmenes en los
Lúeas ó en derredor de encinas vestidas
de blanco musgo Ntuslia población eu
cuyas descripción nos ocupamos, hibíase
situado bajo I3 égida de una enema secu-
lar (pie colocada por la naturaleza á ja
parte supeíior d.d pueblo, erguía su esposo
ramaje lo mismo en los equinoccios que
en los solsticios. Kste gigantesco y añoso
arbusto, era el que había cahijaiJo á 1*
primera caravana y retenido en mi, dimi-
nuta hoja los rayos de Kobo, pira ripa-
rar su> fuerzas desalentadas: había sido el
cuervo Kaka-Bhuconda que con la som-
bra do sus espaciosas alas, refrescó en U
mente de nuesiros pTogo>utos»es la viviíi—
canté idea de onsliuir las primeras cho-
zas para su ansiado albergue. Ksta colosal
encina era el oráculo á que acudían en sus
fiestas cívicas, el reduelo le las armas y te-
soros; y eu lio, después de Dolmen, eí te-

(í?) II lló-e una en Ferrol ronerida con el nom-
bre de «pina de einl)adet» y enea de Ju corBfl.t
( tra llamada de «Itpb .liza->. (4 li¿. de Gaiici.i tnn-
Barro* §ivct> paganas 79 y 80 ) La m yor q¿c se
conoce eu este genero ee la ora túmida de lo^Castres,-» cuyo peso se célenla cu 300 (¡uintale-j e>art
situada al extremo de un p ñaseo en la pendiente de
una colina, en el departamento de «Tam;. es di' fi-
gura de uu huevo y al -ru einpujadn por no hom-
bre, apesar de su niagí ítud produce una vibnu-i-./u
quese repite ú*> 6 á 7 minutos de una manera per-
ceptible. (F.l Ui.iverso ó las otras de Dio*. r>< e1\ Vil'abnUc «" t P%- 31)

(1) Colocábase 11 acusada sobre el punto mediadel peñasco, y si conseguí i d«rle moiimi rito, que-
da!)" fiiora de duda su inoecucri i.

hora prefijada acompañados del Druida se
ponían en marcha hasta llegar al Dolmen,
cuyas aplastadas losas supe» puestas, re-
chazaban el humo del laurel que llameaba
entrae ambos pedestales. Una vea allí,
sentada la novia en una mesa de palo y
colocados sobre otra (menos alia) los pies,
se los lavaban con aguj tibia; hacíanla
acercarse al fuego por Ires veces, en cu-
yos viajes la seguía el novio cargado con
una banasta llena de diferentes manjares
dieiéndoía á presencia de los concurrentes
«¿prometes cumplir bien con la religión
y mirar por las cosas de casa con el cui-
dado que debe una mujer honrada y
imana»? Contestaba ella ¡.íinnativamenle,
y volviendo a usar de la palabra concluía
dieiéndnla " nn resolución (señalando las
viandas:) «Si asi lo hicieres, nada de esto
te fallara, más si hicieres traición lay de
ti !» Después de oír algunos consejos
del sacerdote, uno do los edecanes de
éste, a! frente de la comitiva llevaba en la
cabeza la víasi ja con el agua del lavatorio
v los demás haciendo curo á los sonoros



(¡Se continuará.

EL DIABLO Y SU HADRÍ.

Del gallego de Valentín L. CabvajaX*

(Conclfi oía.)

zonesde lienzo y encima una túnica blanca
de lino plegada á la cintura por uñcorroon
de cueio; llevaban el cabello suelto en
largas guadej. s que descendían hasta la
espalda (1). y en la cabeza un gorro do
lana hinco semiesfénco con borla en ei
centro, forma primitiva de nuestra carao-
lerisiiea montera. Kl calzado era de cor-*
teza d<» alcornoque (corcho) y por cima del
pié desnudo, cruzaban dos correas en for-
ma de X tal romo aun hoy usan los
paisanos de Lob<>r», Muiños, Lobíos y
Enlrimo, y los mismos (chanclos de cor-
rea) que vinieren á adoptar los giicgos
poco tiempo después con el nombre do
Sandalias. E>íq género de calzado, fué
también el que Pilágoras en la vida do
Aplomo, asegura que e*le hacia gastar á
sus discípulos para mejor comodidad y
conveniencia ('2).

Dol convento en el olaustosuntuoso
aqna.Ua joya do arte colocaron,
y anos y siglos alli estuvo, siendo
do curiosidad objeto para el vulgo,
causa d'd \..duíieacion para los sabios,
y de Osera también para los frailes
durísima Lección en quo el soberbio
á domar aprendía sus pasiones,

Ala luz vacilarito do una lámpara
quo aquel grupo alambraba por las noc hies
mitohos al contemplarlo alli sintieronre.noi'dimionto acusadoi' alzarse,
y do la vil pasión avergonzados,

bul lala vasli qaereas.
Si bien la encina lué el árbol con^-

grado a Júp ler. nuestros coilas adoraban
onella al f>ul. Dios do lo-* Dioses que sí
decir de aquellas g otes, trazaba el curso
úq los astros, hacia germinar la horra,
lirolar los pr|)n|es y con su voluntad sobe-
rana regulaba la marchado los tiempos,

El gran Druida dueño de la ciencia,
(le la rehgiqn y de ia política, mandaba
Omnímodamente v á su alhetlrio

Vestíanse Iojs collas con camisa y cal-

cinto más sagrado de aquellos liabitanies,
v tanto á*i, (pie en su circunferencia no
era permitido remover la tierra, ni pisar
la sombra, si no fuese con los piós eom-
plclamnnle desnudos. A ella se acogían
como al templo de privilegio los perse-
guidos por nlgun crimen qne llegados á
tocar su fornido tronco quedaban exentos
de culpa, |¿o$ ramas de esto árbol divino,
no podían tocarse á no ser para adornarlas
—según costumb e —con linternas de co-
lores, ó para separar el vastago que hu-
biese de ceñirse á la cabeza del guerrero
ina* aventajado de la colonia.

El extremado culto que rendían á la ro-
éosla encina, seria sin dudo, y ol decir do
JacoboPoolauo. originado por el respeto (jue
esto árbol inspiraba, pues scgiin San Joan
(liis-óslomo refrcie, la mayor parlo de los
hombres, antes del diluvio, se mantenían
do sustancias vegetales, especialmente do
follólas, cuyos frutos oslaban muy en ar-
ínonín con ¡os tertiperamefdqs de enton-
ces (l) otra áibol ha meiecuSo Laq-
tas deferencias; á su sombra se realizaban
los pactos do familia y l*s transaciooes
comereíalos, y bajo sus ramas la Dríada
pjorcía la adivinación, contestaba á todas
las preguntas y sqslituia también al saier-
dotü en sus funciones Llamaron parlera
a la encina 4al vez poique sus hojas aca-
riciadas por eí viento, remedaban; la voz
de la profetisa. Así al menos lo dicen sé-
ñeca, Licolíon y oíros;

Clwams qnodam ¡oquax

(1) A-i lo trajnn los primoroí l fiptlorr-s de rí-
..tar.i para íi'jiititc » A pulo »n presidente. (Vír^itio
Kniuiíla ¡ib. 1 ) Y aun hoy cu une-tros p Uuíum he
c'ylzon j atolera, bollamos remhdsceuci .3 de e¿ta
rosnóla eo.stuihjjre.

m Gtcítír- i (2) V ántiqhité etc. Máu ¡f uíen i; Ui ¿ai-, 81

Benito F. Alonso*
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¿)iscurso del licenciado D. Antonio Fuentes,
en la sesión celebrada el 15 de Mayo por
la asociación médica de Orense.
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(Continaacioo.)

«La impresión qne deja una destrucción
carcinomatosa vista en cortes verticales y
con un débil aumento, diceKm Ideiseh, pa-

ndee justificar la idea de comparar el desar-
rollo del carcinoma, al proceso histológico
que preside el desenvolvimientodé las glán-
dulas secrotorias« En el carcinoma como en
las glándulas, vemos agrupaciones de célu-las epiteliales partir de la superado inferior
del epitelio, y alojarse bajo la forma do
conos y de cordones celulosos en los inter-
valos formados por la separación de los ha-
ces fibrosos del tejido conjuntivo. Los ele-
mentos de estas agrupaciones celulares se
dividen activamente, de suerte que bajo este
punto de vista existe una analogía evidente
con el desarrolloglandular. Hero donde apa-
rece ráa? marcada aun esta analogía, es
cuando las glándulas se afectan de un pro-
ceso neoplásico, pues es posible encontrar
entonces todos los grados intermedios entre
la hipertrofia'glándula y el cáncer. Las in-
vestigaciones modernas han puesto de nia-
uifíesto estasiransiciones, y la palabra ade-

roth. Vienen después de esto las formaciones
glandulares da objeto fisiológico, y aqui
empieza una serie de tumores á los que
Rinddeisch da el nombre de adenomas. Estos
están formados, aparte del éstroma, de de?lulas epiteliales agrupadas ai rededor de un
eje central, como si tapizasen las paredes deun canalículo, pero este ó no existe, ó rio esvisible mas .que en algunos puntos, y eu
todo caso no Comunica con el canalBércreter
de la glándula, Estos tumores son cseesiva-
mentp ricos eu células, paro demasiado po-
bres en tejido conjuntivo; ya^culanzado; asjes que su nutrición se resiente y las causande destrucción sobrevienen fac.iiiuiite. lie
modo, sjuorcs, queeu este breve' rosuiiáú delproceso hipertrófico de las gjHíidaJ

Se pronuncia un poco mas la alteración
de estructura, las membranas conjuntivas
se vuelven mas densas y gruesas;'pues ti
esto se verifica por ejemplo en la glándula
mamaria, tenemos el adeno-sircomt de Bill-

Si examinarnos la hipertrofia de las
glándulas mucosas en los catarros del tubj
digestivo y respiratorio, vemos que la pro,-*liferacion del tejido conjuntivo sub-epitelial
oblitera los conductos secretores é impide la
eliminación de los productos de secreción;
de suerte que existe una e.etasia por reten-
ción <íe las cavidades glandulares. La mul-
tiplicación de células epiteliales no forma
ningún brote centrifugo; se ilimita á forma?
un revestimiento epitelial que tapiza el
interior de la glándula, ¿Siguiendo la
gradación podemos ver en ciertos casos á
las glándulas sebáceas y sudoríparas ad-
quirir en una estension circunscrita un gran
desarrollo, y formar tumores fungosos muy
considerables.

afectos que ni son una simple hipsrtrofio,
ni tampoco un verdadero carcinoma. Si ?e
exige una composición y una testura ente-
ramente iguales á las de una glándula nor-
mal, y un aumento funcional correspon-
diente para que exista una hipertrofia
glandular, apenas se conoce otra mas que lade la mama durante la lactancia, ó la de un
riñon ó de un lóbulo hepático en los casosde atrofia dol otro riñon, ó del resto del pa~
rénquima del hígado. En estos casos los
elementos propios de las glándulas, es decie
los acini de la mama, ios canalículos ve-
nalesy las células hepáticas, aumentan do
volumen, se multiplican, lared capilar sohace mas rica y los epitelios so desarrollan;
pero el examen micográñco hace colistar
una conformidad perfecta con el estado nor-
mal.

con devoción sincera hicieron voto
de tomar por modelo á los humildes,

"k,

Hoy aquel monumento majestuoso,
rico florón do la corona patria
al que llamaron Escorial gallego
sa vá desmoronando piedra á piedra;
eu él la sierpe anida y el lagarto,
y del tiempo la mano asoladora
grietas profundas abre en las paredes
con loca pertinacia: en ella se alzan
las plantas compañeras de las ruinas,
el jaramag-oy la frondosa yedra;
los cimientos socaban poco á poco
las frotas de la lluvia, y pronto acaso
pocL'á gozarse el siglo diez y nueve
en la ruina total del monasterio,
¡gloria que le quedaba á esta mezquina
¿eneracioii quo nada hizo (¡o grande!



El modo de crecimiento de los brotes
epiteliales y la manera como penetran en
las capas conjuntivas sub-epitelicas, es la
causa de la divergencia, Tiersch y Billroth,
creen queestos brotes crecen únicamente por
la división de las células, epiteliales que los
constituyen.Kóster porel contrario opina que
su crecimiento tiene lugar poragregación, y
esta se verifica por lamotamórfosis cíe las ce-
lulas endót.Lcas del sistema linfático, por
consiguiente las cavidades vasculares san-
gmineasy linfáticas serian la única via abier-
ta á la ostensión y pr0pogaeion de las pro-
longaciones epiteíica's. Rinfíeisch tiene en
cuenta las divisiones tan maniliestas y tait
activas que tienetí lugar en los núcleos y las
células de los brotes epiteliales., y trata de
armonizar este hecho con las observaciones
de Kóster. Distingue en el epiteíelio como lo
hacj en el cartílago, un crecimiento primi-
tivo y un crecimiento secundario; el prime-
ro consiste en una justaposicicn de células
jóvenesy pequeñas que se vefííica en los
límites del epitelio y del tejido conjuntivo,,
y el segundo en un aumento y división de
las células queocupan ei centro de la capa
epitelial. El primero tiene por efecto alargar
y ensanchar la nueva capa epitelial, y el
segundo da lugar ásu condensación.

directa entre la proliferación de estas célu-
las epiteliales y el desarrollo del carcinoma.
Sobre la existencia de este nuevo tejido epi-
telial en los fondos de saco y los canalípulcra
de la glándula mamaria afecta de carcino-
ma, se han fundado para admitir la analogía
deeste último con el sistema glandular; idea
quo rechaza el desarrollo tal como nosotros
lo hemos observado. En los cpiteliomas al
contrario, no se vé jamás al tejido epitelial
desenvolverse en ei interior de los espacios
plasmáticos, pero si en el tejido embrionario
vecino del tejido epitelial preexistente. Lo
que caracteriza al carcinoma, es su desarro-
llo en ios espacios plasmáticos del tejido
conjuntivo.» ¿Es el tejido conjuntivo la uni-
dad histogénic.a de lorganismo y por lo tanto
el generador de los epitelios normales y pa-
lógicos corno cree Virchow, ó el tejido epi-
telial proviene de las hojas germinativas es-
terna ó interna del embrión como creen
Tierschy WaUteyeH Sobre esto aun no se ha
dicho la última palabra, y los autores están
bastióte divididos, pues si bien es cierto que
la mayoría están contestes en asignar al
cáncer un carácter epitelial y admitir la
analogía del Carcinoma en su desarrollo y
estructura con las glándulas secretorias, no
sucede lo mismo tacante de los mencionados
epitelios

ferentes partos glandulares con mayor acti-
vidad funciona , hipertrofia simple; después
el incremento del tejido conjuntivo súb-
spisteiiaí, sarcoma glandular; y por último
formaciones glandulares sin funcionalidad
y con predominio do los elementos epitelia-
les, adenoma. Suponed ahora que el epite-
lio se hace aun mas exuberante, que el te-
jido cbnjunt;.vo intersticial y circundante
toma parte en la proliferación, y tendréis el
carcinoma glandular. La progresiou es ma-
nifiesta y la analogía esta bien establecida.
Este modo de ver está hoy bastante acepta-
do, tanto que la mayor parta de los anato-
mo-patálogosno considerancomo carcinomas
mas que aquellos tumores que afectan una
estructura análoga á la de las glándulas
secretorias, y cuyas células eu su parte
esencial derivan de los verdaderos epitelios.
(BUroih) lástas ideas aun tienen impugnado-
res; ¡More! dice: «es siempre en las células
plasmáticas del tejido conjuntivo donde el
eáncer to.na origen, y es siempre por la hi-
perplasia de estos: elementos como hace su
primera aparición, y el período inicial de
su desarrollo no difiere en nada de la vege-
tación celular que da origen al pus ó al tu-
bérculo. El desarrollo de un tumor cance-
roso se traduce desde luego por una hiper-
plasia de la células plasmáticas del tejido
oonjun ivo. Después de estas primeras mo-
diticaeiones que ligan el cáncer á los pro-
ductos inflamatorios, el contenido de las
ocluías sufre las trasformaciones mas varia-
das.» Cornil y R-nivier se espresan de este
molo: «las células de losespacios plasmáti-
co 5 entan en proliferación y dan origen á
tres, cuatro ó cinco pequeñas células. Loses-
pacips plasmáticosse agrandanyconstituyen
alvéolos irregulares con prolongacionesana-
tómicas Estos espacios redondeándose y en-
sanchándose interiormente ai misino tiempo
que las células se multiplican, forman el
tejido cavernoso del carcinoma. Esta dilata-
ción de ios espacios plasmáticos se efectúa
sin perdida de la sustancia fundamental,
que se haco por el contrario mas dura bajo la
influencia de la presión queejerce el conte-
nido de los alvéolos; esta presión ejercida
en todos sentidos y do un modo regular* es
la c tusa di la forma esférica de los alvéolos.

En las glándulas se observan al mismo
tiempo fenómenos muy interesantes que
ueaen lugar en los fondos de seco y los ca-
líales glandulares. Si el epitelio de los ca-
bales y de los fondos deseco prolifera por
e. eoto de una irritación de vecindad, los aci-
ni se rellenan de células y se hipertrofian de
tulajierto, qu3 podría creerse en uua relación



El fallo recaído en este asunto parece-quo
no satisface á ninguna de las dos partes, toda
vez que, pedido por el Sr. Eigueras como
marido de doña Ignacia Fernandez, ol derri-
bo total de la mencionada casa y por el se-
ñor Anta su alzamiento hasta donde le per-
mitieran las ordenanzas municipales; la au-
diencia no estimó ninguna de ambas pre-
tensiones, formuladas en las respectivas
demandas, adoptando un temperamento que
no dejará de llamar la atención de las per-
sonas entendidas en el foro.

No hubo especial condenación de cestas:
y parece que se formulo voto particular por
'algún Sr. Magistrado; cuyo documento, con
los autos, será remitido al Tribunal Su-
predio.

Hasta aqui el corresponsal; y nosotros
añadimos que no resultó cierta lanoticia de*
haber sido apercibido ei dignoy justificado
Juez, Sr. Nieto y Pacheco que falló,.est»
pleito desempañando el Juzgado d§ esta
capital en el año anterior.

Los brotes epiteliales progresan gracias
á las células emigrantes del aparato de la
nutrición, (proliferación endotclial deKóster)
que se agregan periféricamente á sus estre-
midades mas avanzadas. La condensación
consecutiva'de estos brotes y su trasforma-
cion en conosepiteliales compactos, son en
gran parte el resultado de la división de las
células embrionarias. Como veis señores,
á tres pueden reducirse las opiniones sobre
la histogenia de las formaciones epiteliales
que pueden reasumirse asi: Ia. Estas forma-
ciones son provenientes de células de tejido
conjuntivo, (células de formación indiferen-
te, células embrionarias) que sufren ciertos
cambios antes de presentar el carácter "epi-
telial. El cáncer según este modo de ver,
puede tomar su origen en las formaciones
epiteliales y adquirir carácter malignoarras-
trando ai proceso patológico al tejido con-
juntivo inmediato. (Virchou.) 2.a El cuerpo
del embrión presenta tres diferentes capas
llamadas hojas embrionarias, cada una de
las.cuales no produce mas que una serie
perfectamente determinada de tejidos. En la
papa esterna, toman origen entre otros teji-
dos análogos, ei epidermio, las glándulas
de la piel y las de los órganos sentíales; de
la hoja media proceden los tejidos de sus-
tancia conjuntiva, y de la tercera ei epitelio
de las mucosas y sus glándulas. Nunca del
derivado de una hoja se forma un tejido que
tenga en otra su origen, por lo tanto el car-
cinoma procede siempre y únicamente de jos
tejidos originados de las hojas esterna é
interna (Tiersch, Waldeyer.) La tercera tra-
ta de armonizar las dos anteriores formando
una opinión mista. Tiene en cuenta por un
lado,la proliferación de las verdaderas célu-
las, epiteliales, y acepta la trasformacion de
las originarias del tejido conjuntivo (Riud-
ñeisch.) Este es el estado presente de la his-
togenia del'Carcinoma. Teniendo en cuenta
que el carácter epitelial de esta afección es
generalmente aceptado, podemos decir con
Waldeyer: el carcinoma es un tumor epite-
lial citipico; es decir una producción epite-
lica que se desarrolla fuera del tipo fisioló-
gico.

(Se continuará,)

ECOS DE ORENSENÜTtS DIBLIOGRAÍICAS.

Li Biblüteca E.-iclclopeJici Popular Huí-
triii íicaoa dé'dar á luz el volumen 30, que
m d ins do-Abril áA Aüo Cristiano: uovisi-

Ka sido nombrado segundo jefe de la
Caja de'quintos de esta provino a, nues-
tro estimado amigo y convecino el comari-
dahtá capitán D. Hamon Domínguez 8or~

MISCELÁNEA

La suscricion á la Biblioteca cuesta 4 rea-
les tomo, y los tomos sueltos á 6 rs.

Los pedidos se dirijirán á la Administra-
ción, calle del Doctor Fourquet, núm. 7,
Madrid.

Un tomo de 210 páginas en 8.°, en papel
agarbanzado (color higiénico para la vista)
letra clara, que hace su lectura sumamente
cómoda.

ma versión castellana de la obra del P. Juan
Croisset refundida y adicionadacon el San-
toral Español, por I).Antoniotírabo y Tadek,
Abogado del Ilustre Colegio deMadrid.

La obra va con la censura y aprobación de
la Autoridad eclesiástica.

Nos dicen de la Corana que en el mes
lUtimo se falló en aquella audiencia ei, plei-
to suscitado por 0..'Ramón Eigueras contra
l). Ignacio Anta de esta capital, sobre der-
ribo de la nueva casa que el Sr. Anta tiene
en la plazuela dé Isabel la Católica.



» «
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rajip. á quien hemos tenido la satisfacción
do taludar, completamente restablecido do
ia grave dolencia que venia sufriendo.

Los buenos servicios prestados por el
Sr. Domínguez durante el tiempo que de-
sompeñó el cargo de secretario del Gobier-
ne militar y las numerosas simpatías quetie-
ne en esta capital, nos mueven á aplaudir esto
noubraraieato.

La exposición de ganados, aunque no
muy concurrida, no careció de importancia,
concediéndose muchos premios á ios expo-
sitores cuya nota publicaremos en el núme-
ro próximo, no haciéndolo en el presente
por falta do espacio.

Hoy se celebra un baile Cu los elegantes
salones del Casino* ,; .

so oyese ol orfeón por cuya circunstancia nopudo el público apreciar sus adelantos, para
oírlo con agrado para juzgarlo debidamente
era preciso oirle en el silencio de las altas
horas de la noche, como nosotros lo hemos
pido, gracias á la deferencia que nos han
dispensado cantando algunas escojidas pie-
zas delante de las oficinas de nuestra Ho-
daccion.

Los que asistieron á tan.grata velada
premiaron con entusiastas aplausos el mé-
rito do la naciente sección coral.

Ante uua numerosa concurrencia que in-
vadía los salones del Liceo-Recreo, inaugu-
róse en la noclve de ayer la sección coral
Organizada en aquella sociedad, bajo la di-
rección del aventajado pianista don Ma-
riano Pastor., .

A
..

Todo cuanto'cantaron agradó" sobrema-
nera al público -porque en verdad nada mas
podía exijirse de los cortos ensayos que
lleva y de lo reducido de la secciou, com-
puesta de veinte y cuatro jóvenes, que si
bien son apasionados por el arte, carecen
de. educación musical.

A la hora en que cerramos este número
la sección coral del Licao-Kecreo dispensán-
donos un obsequio que agradecemos en
lo que vale, nos regala ei oido con los acor-
des de sus cantos y nos dedica algunas 68-
guidillas llenas de inimitable gracejo.

Esta sección co ai recorrió esta noche
la población entonan .o sus cantares llevan-
do en pos de si un numeroso público que le
aplaudía, tributándole los mas nutridos y
entusiastas aplausos sus compañeros los del
orfeón Orensano, demostración fraternal
que nos ha agradado en extremo,

« "

♦ *

Dada la epidemia de enfermedades pro-
pias de la infancia que reina en la presen-
to estación, y á fin de precaver mayores
males, seria muy oportuno que la Junta
de Sanidad significase á los Maestros de
escuelas privadas la necesidad de suspen-
der las ciases por la tarde, hasta después
del quince da Setiembre,

Ei orfeón del Liceo ha regalado como
prueba de simpatíay cariño upa sortija de
oro á su director Sr. Pastor y una fosforera
y una pluma de plata primorosamente tra-
bajadas, á cada uno de ios hermanos saüores
Brandon que con sus extensas y armoniosas
voces, tanto han realzado la velada que 83
celebró en la noche del 14 en ios salones y
jardines de aquella Sociedad.

Enviamos la mas entusiasta y cariñosa
enhoraoueua á nuestros queridos amigos y
compañeros los Sres. D. Jesús y D. Andrés
Muruais, I). Arturo Vázquez, D. IsidoroCasu-
lleras y \). Ramón S3gado Campoamor, por
el triunfo que han alcanzado con sus pro-
ducciones literarias en los brillantes juegos
llórales que acaban d-3 celebrarse oa la culta
ciudad de Pontevedra. ... . ,"

Ku estos tres dias adquirió nuestra ciu-
dad alguna animación con motivo de los fes-
tejos de San Uoque: sin embargo la concur-
rencia fue escasa y so redujo como eu años
anteriores á la de los vecinos de los pueblos
inmediatos, La iluminación de la Alameda y
Campo del Concejo, ideada por nuestro ami-
go el ilustrado arquitecto Sr. Crespo, presen-
raba un aspecto mágico y deslumbrador. El
fuego artificial, estuvo bastante deslucido y
nos nizo comprender la notabilísima difo-
ro icia queexiste entre los trabajos dol Señor
Pérez padre á los del Sr. Pérez hijo.

'<La Banda de música municipal y el Orfe-
ón orensano amenizaron la velada. El bulli-
cio y la algazara c¡a\) rainaban impidió quo ímj». de la «l'rtyiif«iida 'Gallega!»


